
CA
ÑA

DA
 J

UN
CO

SA
 -

LA
 M

OR
RI

CA
26 noviembre 2016

SALIDA: 09:00h.  Cañada Juncosa - La Morrica (San Pedro)
DISTANCIA: Circular 15 km. Dificultad: Media

DURACIÓN: 5 horas

Servicio de Educación, Cultura, Juventud y Deportes

COLABORAN:
San Pedro

PLAZAS: 50
COMIDA: RESTAURANTE RUSADIR ( SAN PEDRO )
ENSALADA DE LA CASA + VARIOS PLATOS TÍPICOS AL CENTRO (ATASCABURRAS,
PATATAS, CARNE CON AJOS,GAZPACHOS MANCHEGOS) + POSTRE, BEBIDA,
CAFË.

Ayuntamiento
SAN PEDRO

GRUPO SENDERISMO

SOSQUIL



Se trata de una ruta de dificultad media,
dos pequeños tramos en subida, y ascenso a la
Morrica (950 m) La mayor parte por camino sin
dificultades especiales. Altitud media 900 m
En la zona predomina el pino, autóctono y
reforestado, monte bajo con abundante vegetación
(romero, tomillo, espliego, aleagas), carrascas y
chaparros y pequeñas extensiones de almendros
y oliveras. También algunas higueras silvestres a
las orillas de los vallejos y cañadas (rambla de
Oriñuela, barranco del Poyo) olmos y juncas que
dan idea del agua que tanto de fuentes como de
lluvia fluía por aquí.

La zona, Oriñuela, situada entre los llanos de
Albacete y las primeras estribaciones de la Sierra
de Alcaraz, es una finca de gestión publica que
recibe su nombre de una aldea abandonada,  a la
izquierda del camino que va desde Cañada Juncosa
al Sahuco, por donde tradicionalmente andan de
noche los devotos que desde San Pedro acuden a
la romería del Cristo. Las mojoneras delimitan los
términos de San Pedro, Las Peñas de San Pedro
y Casas de Lazaro.

Este territorio se situa entre los 800 m del valle
de Cañada Juncosa a los 1286 del Cabeza de
Mahoma, punto geodésico de la zona,  con una

altitud media en torno a los 850 m. En esta etapa se pasa por un yacimiento de la Edad del
Bronce, la Morrica, también denominado los Majanos o el Cerrillo, con abundantes restos
arqueológicos. Probablemente esta época haya sido de las mas pobladas en esta zona dada
su orografía tan
montañosa. Es un
asentamiento en altura
(900 m) con cierta
dificultad de
accesibilidad,
extraordinaria
visibilidad, y relativa
cercanía de agua y
tierras cultivables.
Otros yacimientos de
iguales características
se encuentran en el
valle del río Quejola
y en las laderas de la

CAÑADA JUNCOSA -LA MORRICA Sierra del Roble (morras
y abrigos
respectivamente).
Entre su fauna se
encuentra la cabra
montesa, el jabali, el
ciervo, la perdiz, el conejo,
el águila real, pájaro
carpintero, herrerillo

La etapa se inicia en
Cañada Juncosa, pedanía
de San Pedro que tiene 52
habitantes censados,
aunque los dobla en
verano; atravesándola,
iniciamos el camino
paralelo a la rambla de
Oriñuela en dirección al
Sahuco, dejando a la
derecha dos caminos (de
Fuente Lipe y del Berro).
Ahora si, tomamos un
camino a la derecha (existe
una cadena que
franquearemos) para ir
subiendo lentamente hasta
la Morrica, yacimiento de
la Edad del Bronce que opcionalmente puede ser visitado. Luego continuamos hasta El
Robledillo, una casa forestal cerca de la cual una fuente mana sin parar agua muy fresca y
llena una valsa que ocasionalmente abastece a helicópteros en incendios. Si aun no se ha
hecho, es buen momento para el bocadillo y un pequeño descanso. Y proseguimos, descendiendo
hasta el camino del Berro para un poco mas adelante dejarlo y continuar hacia la derecha,
subiendo, hasta Fuente Lipe, aldea abandonada, que otrora criaba unas estupendas vides, y
que ahora alberga las cabras en sus tejados. Si miramos hacia atrás contemplamos el pico
Cabeza de Mahoma, fácilmente identificable por una antena de telefonía. Desde ahí podríamos

avistar los llanos de La Mancha, varios
pueblos y aldeas, y un sinfín de picos,
cuerdas y cordeles entre los que siempre
destaca La Almenara. Seguimos entre
pinos, paralelos al Barranco del Poyo, y
nos encontramos con una calera
relativamente bien conservada, para
retomar el camino inicial por el que
regresamos a Cañada Juncosa. Ahora nos
espera su ermita, de San Antonio, en donde
podremos oír "los pajaritos", novena que
se canta en honor del santo por los
lugareños,  ¡bella tradición que que no
debería perderse¡. Ya deleitados, nos espera
un vino en tanto regresamos hasta el lugar
convenido para comer.


